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RESUMEN:

     Se analiza, desde un punto de vista cristiano, la problemática de la familia y de la niñez. Se destaca el papel fundamental que tiene la familia, como institución en la educación y en la formación espiritual de los niños. Lo importante es que para lograr esta delicada tarea es absolutamente necesaria la existencia de una familia bien constituida, donde reine el amor y la armonía en la relación de los progenitores. A su vez, la formación de los hijos comienza desde muy temprano, ya que en las primeras etapas la misma no tiene un carácter sistemático, sino que más bien se conforma a partir del clima espiritual que se vive en el hogar, que los niños perciben como experiencia personal y emocional. No queda tampoco reducida a lo que sería lo intelectual, sino más bien la educación del espíritu en lo que hace a los sentimientos y a las formas artísticas armónicas. El papel que debe principalmente cumplir la madre es la educación de las emociones, mientras que la figura del padre desarrolla en el niño el orden del respeto y de la autoridad, papeles ambos que se deben cumplir de manera cuidada y con pleno sentido del amor cristiano.

             F   A   M   I   L   I   A       Y       N   I   Ñ   E   Z

                                                                              "Pero quien escandalizare a uno solo de 

estos pequeños que creen en Mí, más le valdría que se le suspendiese al cuello una 

piedra de molino de las que mueve un asno, y

que fuese sumergido en el abismo del mar"

                                                 (Mateo, 18, 6)

     Al hablar de familia partimos de la base de que se trata de una institución fundada en el matrimonio, que es la unión de un hombre y una mujer para toda la vida. Se suman los hijos que nazcan de ella o los que se adoptan.

     La familia es el mejor lugar para que el niño llegue a su plenitud humana. También esa familia, cuando no está moralmente constituida puede convertirse en una trampa mortal para el niño. Tenemos a nuestro favor el orden natural que funciona como moderador aún en los estratos más humildes de la sociedad. El peligro ha surgido con la sociedad industrial y los fenómenos de transformación que la siguieron.

     La madre dejó la casa para dedicarse a un trabajo, psicológicamente gratificante. El padre debió partir las más de las veces hacia localidades muy alejadas de su hogar. Eso en sí mismo no sería tan terrible como el distanciamiento espiritual que padecieron los cónyuges y que muchas veces ha derivado en la separación.

     Por otro lado, los medios de comunicación con su pernicioso mensaje, entraron en el ámbito del hogar con pasos de paloma, operando una transformación en los corazones de los adultos y de los niños. De modo que la familia constituida normalmente sin más amenazas que las derivadas naturalmente de nuestra naturaleza caída, aunque restaurada por la gracia, se ha visto enfrentada a enemigos antes desconocidos  que subrepticiamente se han filtrado en la iglesia doméstica.

     Hasta hace pocas décadas, salvo que muriera la madre, el niño tenía la seguridad de estar atendido por aquella que le dio la vida. Y él sabía que para esa mujer no había nada más grande que él, no había gloria mayor que su propia madre.

     Si leemos Madame Bovary, de Gustave Flaubert, reconoceremos en esa mujer inquieta, insatisfecha y banal, a la mujer de nuestro tiempo. La literatura se anticipa a estas peligrosas transformaciones y nos advierte sobre el trágico final del apartamiento de la normalidad familiar. La mujer ensimismada de los cuadros de Rembrandt es también anticipo de muchas mujeres de hoy que ya no se satisfacen con la entrega familiar y buscan otros horizontes para su realización. El hombre no es una excepción a esta circunstancia y muchas veces "hace su vida" aún cuando permanezca en casa y apariencialmente detente el rol de jefe del hogar.

     El arte nos muestra la verdadera realidad de una época. Hay muchísimas pinturas medioevales en las que aparece el niño recién nacido como una bendición renovada. La nodriza lo alza mientras que el espectador se solaza con su advenimiento. La familia de Belén se ofrece en casi todos los pintores medioevales como tema recurrente y es el espejo de esa otra familia humana que tiene sus ojos puestos en la Sagrada Familia.

     Aunque el proceso fue lento, es a partir del Renacimiento que se yergue el hombre autónomo y empieza a sentirse centro del Universo. Obviamente que este giro copernicano incide en la estructura familiar. Pero esto no es sino remontarnos a una causa histórica más o menos lejana, ya que hasta los años sesenta no se había visualizado con nitidez el cambio que ya venía anticipándose en la literatura y el arte.

     Pero el cambio se concretó y es a partir de esos años sesenta como bien lo señala Allen en su libro Apenas ayer (Eudeba, 1981) cuando en los EE. UU. los jóvenes comenzaron a prescindir de los adultos. Los hippies que habían surgido unos años antes, pedían que sus madres estuvieran en sus hogares y aducían que estaban cansados de comer alimentos enlatados, entre otras cosas. Esta situación presenta una curiosa polaridad: hijos rebeldes para padres ausentes. James Dean, el rebelde de los sesenta, respondió que no conocía a esos señores cuando le preguntaron por sus padres.

     De modo que cuando hablamos de la familia en general, no nos referimos a aquella familia, de la cual era cabeza Ruy Díaz de Vivar en el siglo XII. Ello no significa que no existan familias cristianas incardinadas en la gloria de la Buena Nueva. Y aún más, familias que sin ser creyentes, viven según el orden natural, aquellas familias de "buena voluntad" para decirlo con Pío XII.

     Pero la familia de nuestro tiempo, marginada de los valores religiosos y humanos que eran normales en otras épocas, se enfrenta a dificultades inéditas en la historia. Y lo que es peor, muchas veces carece de recursos naturales y sobrenaturales para paliarlas.

     Niñez y familia deben vivir en un ámbito armónicamente constituido.

     Es preciso diferenciar el destino de la niñez según se trate de la estructura familiar configurada de acuerdo a los valores o apartada de ellos.

     Dice Spranger en su libro Formas de vida, que el niño percibe en la cuna el afecto o desafecto con que es tratado, la paz o la discordia que reinan en torno a la cuna. Los valores, en ese período de la vida, se incorporan al inconsciente por la vía emocional. Cuando menos tiene desarrollado su intelecto un niño de corta edad, es cuando más directamente aprende la esencia del mundo que lo rodea. Mozart, a los 7 años compuso... pero ello no es sólo atribuible a su genio sino también al entorno familiar que estimulaba su talento. Dice Piaget que al ingresar el niño a la escuela primaria, ya tiene delineada su personalidad.

     Es en la familia donde el niño aprende a amar, a respetar, a interesarse por la literatura, la música o las artes. No es este un aprendizaje sistemático, sino intuitivo.

     Si el niño observa que en su casa se lee, se escucha música o se presta atención a las formas armónicas, él también lo hará espontáneamente, enriqueciendo así su mente para toda la vida.

     Decía Bergson que la vida psíquica es como una bola de nieve que se despeña por la ladera de una montaña, y mientras esto sucede se va agrandando en su rodar. Así ocurre con la mente humana. El yo es eterno, y se va nutriendo de la experiencia a medida que transcurre el tiempo. Pero las experiencias de la niñez son las que marcan al individuo para siempre. La armonía familiar constituye un regalo preciado que le hacemos al niño. Él necesita, de su madre para la organización de sus emociones, y de su padre para la organización jurídica de su psiquismo. La madre, entonces, organiza el universo emocional, el padre pauta la ley.

     El juego es también esencial en lo que hace al crecimiento normal del niño. Los padres han de propender a que organice su vida emocional e intelectual alternando distintos tipos de juegos y cuidando que se mantenga vivo el vínculo del niño con la naturaleza. Dice Konrad Lorenz que la casi totalidad de los científicos galardonados con el Premio Nobel han crecido en contacto con la naturaleza. Refiere Gilbert K. Chesterton que el jardín de su casa se le figuraba un lugar fantástico del cual podrían surgir hadas y dragones. A veces, una vivienda algo alejada de los centros comerciales pero con espacios verdes para los niños resulta altamente conveniente en pro de su salud física y espiritual. Umberto Eco dice que los delincuentes juveniles que padece Roma han crecido en los monoblocks que rodean la ciudad, privados de luz< y ámbitos de libertad donde dar rienda suelta a la fuerza avasalladora de la infancia. Allí los niños, igual que en los edificios en torre, no pueden explayar sus impulsos vitales y están condenados a la pasividad de la T.V. durante muchas horas con el obvio perjuicio para su cuerpo y su alma.

     Esos ámbitos tan estrechos, además, quitan espacio de privacidad a los padres, que muchas veces dirimen sus diferencias muy cerca de los niños, consternándolos y quitándoles la paz en la que deben transcurrir el tiempo de la infancia.

     La familia, pues, entre tantas decisiones, ha de elegir un espacio de vida favorable para el correcto crecimiento de la prole.

     La madre deberá optar, al menos cuando sean muy pequeños, entre el trabajo fuera del hogar y la consagración a los niños para que se realice el proceso de crecimiento con normalidad.

     Ya ha expresado Spitz en su libro El primer año de vida, el perjuicio que se ocasiona al niño cuando la madre está ausente en un lapso crucial como lo es este primer período vital.

     La relación madre-hijo les crea una garantía para el correcto desarrollo de la líbido, y su consiguiente proyección en la vida adulta. Cuando el niño no ha establecido esa líbido con su madre, sus relaciones afectivas de la madurez se verán seriamente dañadas.

     La situación extrema de falta de madre, deriva en el marasmo, muerte del niño por falta de amor materno.

     René Spitz es lapidario en la cuestión. Él y su equipo han trabajado en hospitales con niños abandonados y sus conclusiones abruman: aquellos niños que no han recibido a tiempo el amor de sus padres, serán adultos llenos de odio.

     Investigaciones realizadas con jóvenes en los EE. UU. ponen en evidencia que la falta de padre, y por ende, la carencia de ley en la conducta juvenil, llegan a minar las bases de la sociedad misma. Los delincuentes juveniles norteamericanos han carecido de la figura del padre que organiza el universo jurídico del inconsciente.

     Es así que hay una educación inconsciente que se aprehende en los primeros años de vida y que no requiere una metodología sistemática. El niño capta lo que somos y se desarrolla de acuerdo a ello.

     La educación sistemática, si bien creemos que le cabe a la escuela, también corresponde a la familia.

     En tiempos del doctor Spock pudo existir la idea de que 'educar' a los hijos, esto es, 'conformarlos', podría haber significado algo así como un avasallamiento de su personalidad. Spock pidió perdón al pueblo norteamericano por el desatino de sus propuestas.

     Ya lo había dicho el poeta romántico Enrique Heine: "No eduquéis al niño y pronto tendréis una bestezuela".

     Ni siquiera los animales practican la abstención de intervenir en la vida de sus crías. La hembra, entre los leones, protege a sus cachorros y les enseña a manejarse entre las otras especies con cuidado. Les indica cómo conseguir el alimento y esconderse con ella en la caverna. Les advierte sobre diferentes peligros y asechanzas. Los cachorros la observan y un buen día empiezan a actuar por su cuenta. La misma naturaleza nos da la pauta de que, entre los seres vivos la transmisión del aprendizaje es inevitable.

     Es así que los padres, en la raza humana, son los que deben educar a sus hijos. Si los animales se preocupan instintivamente en enseñar a sus crías las conductas básicas, en el caso de los humanos el problema se hace más complejo.

     Como seres racionales que son los hijos, la educación abarca no sólo las enseñanzas de preservación de la vida, sino además el cultivo del alma y la preparación para el develamiento del espíritu. Herbert Read, profesor de la Universidad de Roma, dice en su libro La educación por el arte, que ni la drogadicción ni el terrorismo existirían si hubiéramos continuado con la tradición greco-romana-cristiana de iniciar a los niños tempranamente en el arte. Y al decir arte abarca todas las formas de educación por la belleza.

     Esta es una labor eminentemente familiar. Pero para que exista esta 'educación familiar', la familia, ya lo hemos dicho, debe estar estructurada como tal. Y no hablamos acá de 'la libreta' simplemente. El marco jurídico puede ser legal, pero los corazones estar muy distanciados entre sí. El niño sólo puede florecer en una familia espiritualmente próspera. Hay personas que viven yuxtapuestas, pero eso no es una familia.

     Como bien lo señala Alfredo Di Pietro en su trabajo La familia como transmisora de cultura, podemos tener varios troncos más o menos cerca, pero para que formen un conjunto, es necesario que estén dispuestos de una manera especial conformando un todo organizado. De lo contrario, si cada uno se dispone por separado, no podría lograrse el fuego. Y prosigue diciendo: "el fuego, en todas las sociedades tradicionales, es algo que hace al sentido de la familia. Por eso es que el ámbito de la familia es el 'hogar'. El origen de este vocablo es netamente latino. La familia romana se conformaba en torno del focus, es decir, el hogar. En el focus estaba encendido día y noche ignis, es decir, el fuego. De manera ritual lo iniciaba el paterfamilias al comienzo de cada año. Su deber era vigilarlo, tomando las debidas precauciones, para que permaneciese encendido todo el día. Durante la noche se lo mantenía como rescoldo y a la mañana siguiente, se lo reavivaba. Este fuego no era solamente aquél, puramente material que servía para cocinar los alimentos y para dar calor a la casa. También tenía otro sentido. Este otro aspecto era sacro. Representaba el vínculo de la pietas que permitía honrar a los dios Manes, es decir, a los antepasados, así como reverenciar a los numina que protegían la casa, es decir, los dioses Lares y los Penates".

     Ya nos hemos olvidado de la dimensión sagrada de la familia. Nosotros, que tenemos en Belén, el mejor ejemplo de familia.

     Hay niños que están en riesgo en las desacralizadas familias de hoy. Arnaldo Rascovsky analiza los frecuentes casos de incesto que tiene que afrontar la sociedad contemporánea. Al desaparecer los valores religiosos y éticos en muchas familias tienen rienda suelta las perversiones que en otro tiempo la sabiduría elaboraba. Steiner dice que lo trágico de nuestra época es que ha desaparecido la tragedia y las aberraciones más grandes se forman con indiferencia. Los griegos lloraban y se compadecían de Edipo rey, porque al hacerlo elaboraban su destino desgraciado.

     Pero hoy día, la noticia de niños violados y maltratados parece vivida como una noticia equiparable a un torneo de tenis, o un desfile de modelos. Nadie piensa en el doloroso destino del niño violado que muy probablemente se haga violador, también él. Ya los cristianos no le recordamos a la sociedad que el cuerpo del niño es templo del Espíritu Santo y que es inapelable la palabra de Cristo para los que ultrajan una criatura.

     En un trabajo del Departamento de Pediatría de la Universidad de Sydney se dice: El abuso infantil es un problema grave, probablemente subdiagnosticado en la consulta pediátrica. En este trabajo, los autores demuestran que en el enfoque multidisciplinario que requiere esta situación debe incluirse el seguimiento a largo plazo para la detección y tratamiento oportuno de los severos disturbios que el abuso infantil puede ocasionar.

     La estadística internacional de los abusos infantiles va desde un 7% a un 62% en las mujeres y del 3% al 19% en los varones.

     El abuso sexual afecta a numerosos pacientes y frecuentemente provoca numerosas consecuencias a corto y breve plazo:

a) depresión

b) baja autoestima

c) ansiedad, tristeza

d) problemas escolares

e) alteraciones de conducta

f) huida del hogar

g) alteraciones alimentarias

h) enfermedades intestinales

i) dolor pelviano

j) autoagresión e intentos de suicidio

k) dificultades sexuales y de relación

l) abuso de drogas

m) criminalidad

n) vómitos provocados.

     La sexualización traumática es el aprendizaje inapropiado de la sexualidad, dada la edad y las circunstancias de las víctimas.

     La autoinjuria de las víctimas se debe a que se sienten culpables del abuso.

     Aún después de cinco años de abusados los pacientes tienen mayores niveles de disturbios que sus pares no abusados lo cual implica un compromiso prolongado en el cuidado de estos pacientes
.

     El hacinamiento, es verdad, propende a la concupiscencia. Es lícito bregar por viviendas dignas para los habitantes de nuestro país. Pero ese no es el único motivo de los abusos contra los niños. En familias de clase media, e incluso de clase media alta, en las cuales no se da el caso de una vivienda indigente, hay delitos contra los niños. Las causas, pues, van mucho más allá de lo material y se enderezan en cambio hacia espíritus enfermos en los que no cabe la gracia y emergen las larvas con despiadada ferocidad.

     A veces las relaciones incestuosas aparecen en la familia clan, aquélla que vive encerrada en sí misma y no se abre a la intercomunicación de otras familias.

     La familia diáspora prescinde del niño y lo entrega a sucesivos y oportunos 'cuidadores' que a menudo traicionan la confianza que se les ha dispensado.

     También hay familias ficcionarias como ocurrió en un grave caso en el cual se dio muerte a un niño cuando el joven matrimonio jugaba alcoholizado con un arma a una ruleta rusa en la cual el niño resultó perdedor. Lo alarmante es que casi toda la familia milita en grupos cristianos de formación "de familia", pero entre ellos reina el vacío glacial del desamor.

     En la familia patológica subsisten los miembros aparentemente unidos pero resquebrajados entre sí. Los padres guardan rencores ancestrales y los hijos desarrollan conductas agresivas y perversas. Las relaciones entre ellos están enfermas.

     Mi ponencia pretende ir más allá del ámbito de la Universidad. El Evangelio hace su definida opción por los niños. Es nuestra responsabilidad, a más de la testimonial, hacer conocer el gozo de la familia cristiana, que es tolerante, pero no permisiva; que es amplia, pero no desentendida, buena pero al mismo tiempo firme y convincente. Que sabe hablar de sexo con dignidad y respetar los cuerpecitos inocentes con delicadeza y responsabilidad.

     Que Cristo esté presente en nuestro empeño y nos ayude a difundir el proyecto cristiano de familia.
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